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CJ.5_mo prayectada últimamente con e~ impulso que inví(a a una 

danza en honor d'e los sueños: le ei túa en ol irll po de los escri-

tm·es mo~ernos de mayor trascendencia. Su nombre ~e!uena en 

los cuatro puntos, cardinales. Y no deja de ser curio5a .su posi

ci,ón anímica ante' la sociedad que lo rodea. Al correr de los 

año-s se ha ido replegando en ~í mismo. hasta cifrar su fortuna 

en ser. no universal. ni .siquiera español. sino vasco. 

Sus .;:Memorias:~. de las que ya están en circulación tres 

volúrnenee'. están llamadas a producir grandes controversia~ por 

la genial crudeza de enfrentarse con los hombres y con los he-_ 

. ·chos de una época. antecedente inmediato de nuestras horas 

actuales.-·-VICENTE MENGOD. 

■ 

«:A~TOLOGÍA», DE MARÍA CRISTI~A MENARES, por -Víctor Castro' 

En otras. oportunidades habíamos manifestado que la. poe

sía femenina de Chile había seguido. salvo, honrosas excepcio

nes. un lento desenvolvimiento. El caso de María ·cristina Me

nares. sin embargo.· matiza. el asunto , referido con otro color, 

con otra luz., con un distinto. y se • puede decir. preciado, acen

to: sin em pi.1je, su razón. de seguir; ·su porfiada per-9istencía lí
nea. 

Más de alguien se_ h::i sonreído .con esto de «Antológía». • 

Para unoe;. fué la eonrÍ6a inequívoca de lo considerado ingenuo 

, y pretencios.o~ para otro~. incapa~es· de s~r sensibles ~asta pa~a 

eso. sign~h~ó el fustigazo. la i:icgación ultim~dora. tal hacen el . 

halago rastrero. Pe·ro trás eso, y por sobre todo, hay una poesía 

que bue~a o ma,la. es_· necesario mir~rl~ con l:t cara de~icubier

-ta. con actitud decente. con ese particular reli~ve que posee 

toda creación._ todé( aspiración a lo serio. 

Un~_ vez. para su libro «Raíz etern~)). dijimos a· María 

Cnstin-~ Menares· que su poesía no estaba en lo correcto;_ que 
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había en todo. demasiado apresuramiento,, deinasiada vcrhgin-bi-

6.idad. y con ello. poca hondura. poca realidad de sueño y de t, 
humano. En esta. su <cAntología>) en que reune toda su obr~. 

podemos aquilatar su v~rtud pnnci pal e indiscu tibie: su esfue1r

zo. Trata de mantener un ritmo denso, se desenvuelve en m.li

teriales sencillos, y con esa unidad tan simple camina en su vo·.?:, 

que no es sino el logro de las ·inquietude& y ~us sentimientOi,. • 

• Sin embargo. demasiados directos estos yersos des:pega,n 

de lo dicho por María Cristina Menares en sus libros an teriore3. 

Pero eso no basta. Le falta el soplo indispensabJe de la imagea:n~ 

el vuelo indiscu.tido, eso que se resume en alas. en verter d,e 

medidas quimeras. o in cesan tes la ti dos. Y si ella perse ver~. si 

hay en su pecho la v-igilancia estable por la creación. no duda

mos que todo esto sei'á logrado. Porque si ella sabe que tie:n•e 

e~a chispa in_confundible del poeta. no hay razón para las du

das. Todo verso, poema o libro es un· peldaño. Si alcanza ei3<e 

que ya no da sensación de equilibrio. no dudaremos un ;.nstan1be 

en decir~e!o. porque, si nosotros no lo hemos alcanzado, estar~

mos felices que una compañera como María Cristina ,Menar~3 

lo haya he~ho.-VÍCTOR CASTRO.\/ 
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